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Iritzia: ANTONIO ALVAREZ-SOLÍS, PERIODISTA. Una sociedad sin garantías >11

Los máximos responsables de la
Policía española y la Guardia Ci-
vil se reunieron ayer en Madrid
para analizar la situación creada
por las explosiones del domin-
go en Palma (las FSE confirma-
ron que fueron cuatro, y no tres
como se indició en un princi-
pio). La hipótesis a la que pare-

cen dar más fuerza es que los ac-
tivistas de ETA colocaron estos
artefactos antes de la explosión
que costó la vida a dos guardias
civiles en Palmanova el 30 de
julio y que luego huyeron de la
isla, pero tampoco se descarta
que tengan allí un comando o,
incluso,  dos según algunas

fuentes. Las autoridades inten-
tan tranquilizar a responsables
del sector turístico y multipli-
can contactos en el ámbito in-
ternacional para evitar posicio-
namientos como los de Londres
y Berlín, que han alertado a sus
ciudadanos sobre el riesgo de
viajar al Estado español. >2-3

Las FSE no descartan que los artefactos que explotaron el domingo fue-
ran colocados antes de que se produjera el atentado de Palmanova.

Desconcierto policial
y alarma turística tras
las bombas de Palma

Piratek festaz jantzi zuten Donostia 

Milaka pertsona pilatu ziren Donostiako portuan inorentzat lekurik
utzi gabe. Itsasoa ere jendez lepo zegoen. Gorka RUBIO | ARGAZKI PRESS

Oihane LARRETXEA

A
tzoko Abordatzeak Donostiako kaian bildu zuen jende-
tza ez zen aspaldian gogoratzen. Ibilbide txikia izan
arren, jendartean izugarrizko arrakasta lortu duen eki-

taldia da  jai herrikoien aldeko hau. >8-9 ETA EDITORIALA

Karlos ZURUTUZA

Pocas personas en Occidente
conocen, siquiera de oídas,
de la existencia de Baluchis-
tán. El pueblo baluche está
dividido por las fronteras de
Irán, Afganistán y Pakistán.
Por lo tanto, se trata de un te-
rritorio geoestratégicamente
importante para los intereses
de las grandes potencias. Ba-
luchistán fue primero vícti-
ma de la descolonización y
ahora lo es de un proceso de
asimilación por parte de esos
estados. La comunidad inter-

nacional, por su parte, no tie-
ne interés en sus habitantes,
pero sí en los codiciados te-
soros que guarda su tierra,
que contiene grandes reser-
vas de carbón, petróleo, ura-
nio, oro y cobre. Riqueza que
no reporta beneficios a los
baluches, que soportan unas
condiciones de vida muy du-
ras y una represión feroz. La
historia del pueblo baluche,
por lo tanto, es una historia
de supervivencia. Los balu-
ches luchan por el reconoci-
miento y el respeto hacia su
comunidad. >4-5
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Baluchistán, un pueblo
atrapado entre la desidia
y el desconocimiento 


